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Corre el año 2009, entre los límites de dos de las tierras más importantes, sin contar a las otras tres, siendo estas Suah, Skyworld y Vesperia. Luminoise y Arkslam, ambas conocidas por ser tierras mágicas y zonas turísticas, Arkslam, tierra de la nieve eterna, lugar donde muchos de los reyes se han basado en dioses de la mitología Nórdica, mientras que Luminoise es totalmente lo opuesto a esta última, tierra en donde las flores y el clima es más amable con la gente de los alrededores.

Mi nombre es Jessica, y ahora, quiero contar mi propia versión de la historia... No sé en donde me encuentro, ni siquiera sé que soy ahora mismo, solo tengo estos recuerdos, pero no sé si estoy viva o estoy muerta.

Desde hace mucho tiempo, he tenido visiones de algo que pasó antes de todo lo que voy a contarte, tengo vagos recuerdos de una persona querida para mí, una amiga muy especial, pero, sobre todo de una antigua rival, lamentablemente, no puedo recordarla, pero, esta aventura empieza justo después de perderlas a ambas. Y también, el inicio de mi propia aventura.

Por ahora, quisiera que me escuches, ya que lo que estoy a punto de contarte, es solo mi versión de los hechos, ojalá, puedas escucharme con atención y por más que insista, necesito contarle esto a alguien.

[Fin del Prólogo]
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Capítulo 1: Polvo De Estrella Fugaz
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[Ubicación: Limite de Arkslam Y Luminoise

Hora: 08:24 hrs

Fecha: 7 de septiembre del 2009]

He escuchado mucho acerca de ti... dicen que eres una de las mejores agentes de Grimmloud, y por lo que veo, no es en vano, así que te tengo un trabajo, mi deseo es exterminar al rey de la tierra de Arkslam, Gerald McCart III. –Menciono hacía mí, un hombre del cuál, no sabía absolutamente nada, solo sabía que me había contratado por una suma mayor a la que ganaba en mi trabajo actual, por lo que solo me dispuse a aceptar su propuesta, pero solo con una condición. –

Efectivamente –Respondí sin dudar ni un solo segundo. – hago mi trabajo, pero necesito un adelanto de la suma total, nada me garantiza que después de entregarle la cabeza del Rey de Arkslam me pagues. ­–Mencione mientras me encontraba cruzada de brazos, ya que no era seguro que las palabras de ese hombre fuesen reales. –

Y veo que también, los negocios son lo tuyo... está bien, te daré la suma que me pides –Procedió a chasquear los dedos, mientras un tipo enorme llegaba con un maletín, que segundos después, me fue entregado, procediendo a responderle con una sonrisa algo burlona. –

Es un placer hacer negocios contigo, a partir de mañana, comienzo con mi misión, si en 7 días no consigo eliminarlo, que es garantía que lo haré, te devolveré el dinero intacto.

Estoy seguro de que lo harás, sabes que hay riesgos si fallas ¿no? Así que estaré al pendiente de usted, señorita Sánchez –Su rostro no lograba verse, pero sabía que él, estaba sonriendo, por lo que solo pude responderle de manera fría. –

Como gustes –Me dispuse salir de aquel lugar, encaminándome hacia mi departamento dentro de las tierras de Luminoise. –

Vigílenla bien, después de que nos entregue la cabeza de ese maldito gordo, la mataremos. –Como mencione antes, Luminoise es un Reino extenso, donde la mayoría de los negocios, locales y apartamentos, son accesibles a los habitantes, el Rey de Luminoise, es la persona que más me ha ayudado en esta situación, pero a cambio de ello, he entrado a un Gremio de Asesinos, llamado Grimmloud. Como dije, este gremio se especializa en trabajos de asesinato, al mismo tiempo que trabajo para ellos, trabajo para el Rey, se puede decir que fui una especie de doble agente. Como era costumbre, todos mis actos en Grimmloud eran pasados por alto, puesto a que nos manteníamos en investigación, tenemos muy poca información acerca de su líder, el cual, se supone que es aquella persona que fui a atender aquel día, aunque el Consejo de Gremios ha intentado cerrarlo en variadas ocasiones, sin éxito alguno, por lo que, el Rey Miroh Askall decidió buscar gente talentosa, como yo, para hacer trabajos encubierto, por lo que una vez, llegué a mi departamento, dejé el maletín sobre mi escritorio. – 

Ahhh... sí que esto de ser una doble agente me deja agotada –Tomé una foto que estaba en mi escritorio, esta era de Morelia, un lugar hermoso lleno de cultura, belleza y gente tan cálida, lugar en el que solo había viajado un par de veces, pero deseaba volver para, aunque sea vivir más tiempo ahí, por lo que después de aquel momento de nostalgia, me dispuse a tomar un baño, pues realmente ya tenía mucho tiempo de haber salido, dirigiéndome a la habitación, procedí a desnudarme, dejar mi ropa por un lado, y encendí la regadera, para así, comenzar con mi terapia de aquel largo y tedioso día. – Me pregunto que estarán haciendo estos chicos. Apuesto a que deben estar tonteando en algún lugar mientras yo, me parto la espalda trabajando, hombres, siempre pensando que tienen todo resuelto ­–Pasados unos cuantos minutos, me dispuse a salir de la bañera, para así concluir mi día, lamentablemente, en cuanto salí de la ducha, violentamente alguien forzó la cerradura de mi apartamento, por lo que solo tomé una toalla rápidamente, finalmente al observar quien era, solo pude comenzar a gritarle. – ¡¿Acaso no puedes respetar la privacidad de una mujer?! ¡¿Qué acaso tu madre no te enseño nada de que se debe tocar primero y si te dan autorización, puedes pasar?! –La persona a la que le gritaba, era a un “compañero de equipo” de Grimmloud, Rocky, el cual, ya tenía la costumbre de irrumpir en mi apartamento, más que nada por diversión para él, por lo que aun semidesnuda, me dispuse a tirarle cuanta cosa tuviera a mi alcance, me encontraba demasiado molesta y con mucha razón, así que no me contuve en contra de este quien solo parecía despreocupado por su intromisión. –

T-tranquila, lo siento – Al parecer, a él le gustaba el trato que le daba, porque no le veía otra intención de irrumpir así en mi casa, Rocky era un idiota, pero debía de tolerarlo, todo por el bien de la misión. Sabía que, en cualquier momento, mi cuartada se echaría al vacío junto con mi seguridad. – T-tenemos un problema, pero primero, ¡deja de tirarme todas esas cosas!

¡Tú tienes la culpa! Sabes que no debes entra así en mi casa, al menos sal de aquí y déjame cambiarme tranquila, después podemos tratar ese asunto de tanta urgencia, así que por favor, Lárgate de aquí –Recuerdo perfectamente que Rocky salió rápidamente de mi apartamento, cuidando de que nada malo ocurriera, así que me dispuse a arreglarme lo más rápido posible para así, tratar de ese “Asunto” importante con él, así que después de eso, le hice pasar, llevándolo a que este se sentara en la única silla que tenía a disposición, tomando yo asiento sobre mi cama y poniendo atención a lo que él tenía que decir. – Vamos, habla ¿Qué es tan urgente como para que irrumpas de la nada en mi casa? De nuevo.

Bien, verás... digamos que algo ha pasado, el gremio se ha disuelto y he venido a avisarte, la mayoría de nuestros amigos ya han sido arrestados, así que vine a avisarte de que me voy de aquí, si quieres venir conmigo... –Rápidamente me negué a la petición de este, suspirando pesadamente. –

¿Sabes que ni loca aceptaría huir contigo verdad? Tengo aún trabajo que hacer así que no puedo abandonar Luminoise, así como así... lamento que suene mal, pero de verdad, huye y no dejes que te encuentren, ocúltate y no salgas para nada, no dejes que nadie te reconozca –Sabía que esto era una señal clara de que ya me habían descubierto, o bien, el Rey, con la poca información que teníamos, logro tomar acciones contra Grimmloud, por lo que pensé varias alternativas, echando a Rocky de mi apartamento. –

B-bien, solo avísame si cambias de opinión, estaré esperando por ti... –Sus palabras eran dulces, pero realmente, él nunca me atrajo como pareja, de hecho, sabía que, si me entrometía en una relación, mi destino estaba más que arruinado, por lo que solo me despedí de él como compañero, deseándole un buen viaje y cerrando la puerta de mi apartamento, para después, dirigirme a donde mi bolso, tomar mi teléfono y contactar con el Rey. –Señor, soy yo... creo que Grimmloud ha tomado precauciones, así que estoy en espera de nuevas ordenes

Ah, Jessica, que bueno que te has comunicado, estábamos preocupados, tenemos a una rata traicionera. Al parecer, alguien le ha informado al maestro de Grimmloud que estábamos detrás de ellos, y que sabían de ti, por lo que, por ahora, necesito que salgas de inmediato a tu misión asignada, solo recuerda, que realmente no atentarás sobre la vida de Gerald, es un pilar importante en la cumbre de los cinco Reinos. –En ese momento, entendí que el Rey quería que el “encargo se completara” para que no hubiera más sospechas sobre mí, siendo que después de esto, colgué el teléfono y me dispuse a pensar en que sería lo que haría después, estando mis pies al borde de la cama, mientras estos colgaban y se balanceaban de atrás hacia delante de manera suave y relajante. –

Bueno, las órdenes del Rey son absolutas, así que solo debo cumplirlas y listo... espero que todo esto salga bien. –Mientras tanto, en un punto lejano a Luminoise, una figura misteriosa se encontró con Rocky, quien fue el que informó a aquel, a quien este llamaba maestro, quien era yo en realidad, ¿Cómo lo sé?, bueno, pronto te lo diré, asi que sigue escuchándome, por favor. –

Así que... ella es la chica, ¿no? Gracias a tu lealtad, te recompensaré con un buen lugar en donde esconderte, así que ve, pequeño Rocky. –Este solo sonrió al enterarse de que, en efecto, yo era el agente infiltrado. –

Gracias, Maestro Grimm, le prometo que esta información será entre usted y yo, y por favor, déjeme encargarme de ella cuando sea el momento, yo mismo le partiré los huesos por habernos traicionado. –La energía que Rocky poseía en ese momento se había esfumado, al parecer, la ira provocó que este ya no confiara en nadie más que el maestro, por lo que, en el día en el que se vencería mi plazo, decidí ir a Arkslam, escondiéndome de toda la guardia real y evitar que fuese rastreada por alguien más. –

[Ubicación: Castillo De Arkslam

Hora: Desconocida

Fecha: 15 de septiembre del 2009]

–Una vez dentro del reino, me dispuse a recorrer el castillo, aunque, no esperaba que uno de esos guardias me encontrara, para mi mala suerte este chico, era algo serio, al menos hasta donde lo veía, pero sabía que era peligroso, ya que en Arkslam, se corría el rumor de que, un joven de cabellera castaña, chaqueta negra y de edad de entre 14-15 años más o menos ya era reconocido por haber acabado con un intento de golpe de estado, llamándolo como el Caballero del Viento de Oro, por lo que, también, mi jefe me  había advertido de este chico, quien, además de ese título, se había ganado otro, por ser “El dueño de los ojos Carmesí, aquel que logra ver todo”, aunque al tenerlo al frente mío, no pude evitar que me pusiera nerviosa, por lo que me alejé de él unos cuantos metros, desenvainando una espada que se posaba sobre mi cadera, siendo esta mi única arma a disposición. – ¿Q-quién eres tú? ¿y p-por qué estás aquí? –Al encontrarme tan nerviosa por el momento, mis pensamientos no me dejaban tranquila por el encuentro con este chico. Este solo sonrió un poco y me contesto de la manera más atenta que alguien me haya contestado durante mucho tiempo. –

Me conocen en toda esta tierra por ser alguien considerado, pero por ahora no importa quién sea yo, la pregunta es, ¿Quién eres tú y que haces aquí? –Siendo sincera, en este punto mis nervios se esfumaron, para dar paso a una actitud arrogante, aunque, sabía que tarde o temprano, me llevaría ante el Rey Gerald y me juzgarían, limitándome a responder. –

Y a ti que te importa, es más, ni siquiera debería estar respondiéndole a alguien como tú ahora, sal de mi vista, evítate problemas y retírate. –En ese momento, no pensaba claramente, por lo que aquella pequeña sonrisa que este chico poseía se esfumaba en cuestión de segundos, mirándome fijamente y suspirando pesadamente. –

Sabes... es una lástima que una chica tan linda deba ser así, lamento haberte molestado, pero como sabes, formo parte de la guardia real, y me veré obligado a llevarte ante el Rey. –La seguridad que expresaba este chico era de temer, a la vista solo parecía un chico común y corriente, pero al mostrar dicha mirada tan aterradora, mis planes se estaban yendo por un tubo, por lo que, a pesar de las advertencias, me dispuse a desafiarlo a regañadientes. –

Dime algo guapo, ¿Crees que podrás llevarme ante tu Rey?, porque yo, no soy fácil de tratar –A medida que mencionaba aquello, mi confianza se elevaba, pero al ver que aquel joven se acercaba lentamente hacia mí, yo solo retrocedía de a poco, puesto que sabía que era señal de una batalla que sería complicada. –

Como dije antes, soy un Guardia Real, y mi trabajo es proteger al Rey, aunque no soy del tipo de persona que pelea con mujeres, por respeto más que nada, pero de ser necesario, créeme, no tendré piedad alguna. –Una vez mi confianza volvió, decidí acercarme a él, preparándome con mi mano derecha dispuesto a empezar el ataque sin que se diera cuenta. –

¿Crees que puedas siquiera tocarme, si es que esa política tuya es cierta? Bueno, si eso es lo que quieres, no digas que no te lo advertí, es una lástima que un tipo tan guapo como tu sea humillado aquí por una delicada dama como yo. –En ese entonces, aún recuerdo cómo es que aquel golpe con mi mano derecha, impacto el rostro del chico, lanzándolo lejos de mi persona, aproximadamente 3 metros, al principio me sentí mal, pero sabía que debía hacer tiempo en cuanto al Rey Gerald, por lo que cuando menos me lo esperaba, este chico ya se encontraba en proceso de levantarse de una montaña de nieve que se encontraba encima de él. –

V-vamos, ¿y así te haces llamar una delicada dama? Jamás había conocido a una chica con tremenda fuerza, apuesto a que tu novio debe sentir temor cada que te enfadas con él.

Lo lamento Guapo, pero tú mismo te orillaste a esto, te lo advertí y no quisiste hacer caso –En ese momento, me encogí de hombros y decidí pasar por alto aquella broma. –Son las consecuencias de haber herido mis sentimientos. –En este momento, decidí guiñarle el ojo, mientras colocaba mi mano derecha, haciendo una señal en forma de “V” con mis dedos índice y medio, mientras me acomodaba el cabello con la otra mano, para después, verlo levantarse. –

Muy bien, esta vez sin rodeos linda, aunque admito que tu fuerza es brutal, apuesto a que nadie se mete contigo por ello, tienes potencial para ser un aliado más al reino, o al menos un aliado mío. –En menos de lo que imaginé, esto me lo decía de frente a frente, mientras que, en menos de un segundo, sentía como una esfera de viento, se posaba sobre mi abdomen, siendo llevada por este hasta el otro extremo del campo de batalla, me sorprendí demasiado, ya que, en mi vida, había conocido a alguien tan rápido como aquel chico. –

V-vaya, sí que eres demasiado rápido guapo, me traerás demasiados problemas, y eso no es nada bueno. –Terminé por impactar en la columna de aquel enorme castillo, por lo que me dispuse a bloquear el impacto con mi espalda y así, colocarme rápidamente de pie, devolviéndole una sonrisa después de mucho y abrazándome el abdomen, ya que, a pesar de no haber sido un ataque mortal, sí que estaba herida, comenzando a curarme poco a poco con mis habilidades. – Créeme, si quieres acabar conmigo, deberás hacer algo más que esto cariño... así que no te contengas, que disfrutaré de esto.
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